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Desde hace tiempo un conjunto de abogados laboralistas, nucleados en la Asocia-
ción de Abogados Laboralistas (AAL), hemos venido debatiendo sobre la necesidad de 
un texto sistémi co y profundo que exprese y sirva a lo que les da identidad: la existen-
cia de un pensamiento crítico y alternativo de inequívoca defensa de los intereses de los 
trabajadores. Una identidad que obviamente nunca ha sido ni será neutral, ya que me-
dio siglo antes de que lo expresara la actual Corte Suprema de Justicia de la Nación, y 
desde su origen, consideramos al trabajador como suje to de preferente tutela en las re-
laciones de trabajo.

Sin falso pudor, consideramos que hemos atesorado una masa crítica colectiva de 
jerarquía jurídica, a la vez técnica y de sólida formación en materia de política social. 
Así se expresa en sus crecientes cuadros y aportes generacionales. Esto nos singulari-
za en el contexto nacional e internacional. Buena muestra son los innumerables even-
tos académi cos y una extensa e intensa producción volcada en decenas de números de 
nuestra revista La Causa Laboral. La decisión que adoptamos es, pues, la toma de con-
ciencia de ese estimu lante proceso de maduración alcanzada.

No desconocemos que en la historia editorial de nuestro país se han sucedido y exis-
ten obras de envergadura, tratados y estudios de Derecho del Trabajo que revisten ca-
lidad jurídica y que han contribuido también a nuestra formación. Entonces se nos pre-
guntará el porqué de nuestra necesidad. Y la respuesta ya ha sido anticipada.

El pensamiento de este vasto colectivo apunta inequívocamente a la emancipación 
de	la	clase	trabajadora.	Ese	fin	u	objetivo,	con	razones	y	contenidos	valorativos,	exige	en	
el contexto actual un desarrollo del principio de progresividad en cada una de las insti-
tuciones de nuestra disciplina.

Partimos	de	la	intrínseca	conflictividad	social,	como	matriz	de	nuestra	materia.	
Entendemos que el conflicto no es un elemento aleatorio ni coyuntural sino estructu-
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ral y permanente. De lo que se trata es de abordarlo contextualizándolo en su dimen-
sión contemporánea.

En	nuestra	cosmovisión	el	conflicto	encuentra	su	base	en	la	asimetría	social	y	eco-
nómica de los actores sociales o antagonistas comprometidos en la fenomenología de 
la producción –el trabajo–, los trabajadores y los empleadores. Sus divergentes intere-
ses exigen que el suje to colectivo sindical sea un motor fundamental. Este colectivo es 
esencial para impulsar las transformaciones que reduzcan esa ontológica desigualdad y 
servir de cauce para la reformu lación de las relaciones sociales.

Señalado desde nuestra visión axiológica y nada neutral el rol -político y jurídico- 
protagónico del suje to colectivo, autónomo respecto del Estado y de los partidos políti-
cos, valoramos la necesidad de un intervencionismo estatal compensatorio de las des-
igualdades. Es imprescindible, mediante la acción legislativa de normas heterónomas 
progresivas e irregresivas, desarrollar en cada institución los principios liminares del 
Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social. Éste, sin mengua de su autonomía, forma 
parte de los derechos humanos en clave social.

Sabemos	cuán	modesto	e	insuficiente	sigue	siendo	en	nuestro	contexto	normati-
vo ese aporte compensatorio normativo en aspectos sustanciales de nuestra disciplina y 
frente a viejos y nuevos problemas de la fenomenología en la que se inserta y vincu la el 
trabajo humano dependiente.

Y sabemos de sobra los efectos devastadores de los procesos políticos y jurídicos 
que arrasaron regresivamente con derechos sociales esenciales. Y esto no sólo en pro-
cesos institucionales patológicos y dictatoriales tan reiterados. También en las etapas de 
resurgimiento del Estado de derecho, bien sea por debilidad política o por ser sus res-
ponsables	igualmente	portadores	de	respuestas	afines	a	las	concepciones	neoliberales	
pro-empresariales, de modo que incluso llegaron a profundizar esa devastación.

Es en este contexto que consideramos que debe analizarse cada institución del de-
recho laboral y cada acontecimiento de la contemporánea cuestión social. El aconteci-
miento es el árbol y de lo que se trata es de ubicarlo contextualmente, abarcarlo como 
parte del complejo y enmarañado bosque.

El acontecimiento y cada instituto no pueden ser desvincu lados del relato total 
abarcativo que los contiene y a través del cual se expresan como una de sus manifesta-
ciones.

El acontecimiento y cada instituto no pueden ser entendidos sino en el conjunto de 
una	política	social	y	jurídica	que	los	reformu	la	y	les	da	sentido.	Sería	artificioso	e	inte-
resado provocar el juicio sobre cada punto de una política en vez de considerarlo en su 
continuidad y en su relación con los intereses, objetivos y estrategias de los antagonistas 
sociales y la colocación en ese plano sucesivo del propio Estado. Esa visión, más abar-
cadora, es la que permite comprender la lógica de la lucha permanente.
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Los principios deben estar presentes y defenderse ante cada instituto que se abor-
da normativa e interpretativamente. Son fuente vincu lante superior, junto a las fuen-
tes constitucionales, enriquecidas éstas por los aportes jerarquizados y vincu lantes de 
los tratados, convenciones y declaraciones supranacionales. Éstas forman parte del de-
recho interno, como fuentes autoaplicables, directamente operativas en tanto resulten 
normas más favorables.

Es lo que permite un doble control de constitucionalidad y convencionalidad de las 
restantes fuentes infra-constitucionales y colectivas.

Nuestro modo de concebir la realidad, desde la óptica de los trabajadores, expli-
ca	nuestra	enérgica	afirmación	de	voluntad	de	expresarnos	a	través	de	estos	textos.	Esta	
señalada visión alternativa y crítica reúne a autores de distintas procedencias, naciona-
les e internacionales, académi cos, de la magistratura, juristas del trabajo pero también 
de disciplinas con las que éstos dialogan indispensablemente: la economía, la sociolo-
gía, la historia.

El marco común convocante está delimi tado por esa asunción de identidad de la 
defensa de los derechos y los intereses de los trabajadores frente a la desigualdad social 
y	los	poderes	económi	cos.	Una	identidad	que	nos	compromete	y	define	a	los	numero-
sos abogados laboralistas como el compromiso existencial de un modo de vida más que 
como un medio de acción privada profesional, desde lo ético, lo jurídico y lo político.

Ellos serán seguramente los receptores de un material que procesarán en su que-
hacer cotidiano.

Con todo ello, nos proponemos incidir en un debate no exento de principios y valo-
res y que pone en contacto el derecho con la economía. Una opción que nos ubica dando 
preponderancia en nuestra problemática al derecho tuitivo sobre el mercado y sus mer-
caderes. Una opción que apuntala progresiva y linealmente la preferente desmercantili-
zación de las relaciones laborales.

En el marco de un pluralismo necesario, como matices de nuestra asumida sensi-
bilidad social, el derecho del trabajo es concebido como una importante herramienta de 
inclusión social, de ciudadanía de la persona del trabajador dentro y fuera del ámbito 
cotidiano de trabajo y, desde esa perspectiva, de democratización de toda la sociedad.

Hemos sentido esa necesidad como inaplazable cuando asistimos a los embates au-
todenominados	flexibilizadores,	que	se	sucedieron	con	dictaduras	y	aun	con	gobiernos	
de origen constitucional. Esa necesidad sigue vigente frente al aún modesto sistema nor-
mativo laboral, si se lo confronta con una visión contextual de cuál debiera ser aquí y 
ahora un razonable esquema encaminado a ese objetivo de emancipación de los asala-
riados. El estado de mora y de atraso en que se encuentran institutos como el Derecho 
Fundamental al Trabajo, entendido en su vertiente de protección de una estabilidad real 
en el empleo, es un ejemplo emblemático de las asignaturas pendientes. Un tema res-
pecto del cual los laboralistas de la AAL venimos bregando sin pausa desde hace me-
dio	siglo	y	cuya	estrecha	relación	con	los	demás	derechos	fundamentales	es	manifiesta	
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y hace de esa problemática una cuestión central de esta disciplina. De la misma mane-
ra, el derecho al trabajo debe ser un derecho fundamental al abordarse la entrada al con-
trato de trabajo. Es inadmisible que se procure desde los sectores empresariales y desde 
el	Estado	una	empleabilidad	precaria,	sin	derechos	suficientes,	que	frente	a	actividades	
productivas, regulares y permanentes de las empresas se ofrezcan puestos de trabajo in-
dignos, inseguros o temporales.

La	amenaza	de	una	flexiseguridad	que	retoma	aquella	estrategia	de	la	flexibili-
dad laboral, con una nueva cosmética, merece un enfoque crítico y alternativo, partien-
do	del	suje	to	a	proteger.	Éste	es,	por	definición,	un	suje	to	ajeno	al	riesgo	empresarial	y	
que exige ser tutelado en su indemnidad y en su derecho a la subsistencia con derechos.

En esa misma dirección, se inscribe como asignatura pendiente la necesidad de 
reformu lar propuestas normativas de protección y garantía de los derechos de los traba-
jadores frente al fenómeno omnipresente de la apropiación de la fuerza de trabajo a tra-
vés de estrategias empresariales de fragmentación productiva, intermediación y terce-
rización, tanto en las actividades de bienes como de servicios. El trabajador, dador de 
trabajo,	no	tiene	la	suficiente	tutela	frente	a	ese	fenómeno	arrollador	y	expansivo,	que	lo	
afecta individual y colectivamente.

Más allá de los matices, esta obra aspira a demostrar que de su contenido se des-
prende la sólida formación de una cultura jurídica de los iuslaboralistas que han parti-
cipado en ella y que representa, a su vez, a nuevas generaciones de intelectuales simi-
lares comprometidos en sucesivas décadas con estos valores.

Empleamos la expresión “cultura jurídica” en el sentido que explica el maestro Um-
berto Romagnoli como “la cultura de los juristas, pero también la de los operadores ju-
rídicos que no sólo se alimentan de la literatura especializada y se basa en el dominio de 
los aparatos normativos tanto como en la memorización de la casuística judicial. La cul-
tura jurídica es también el conjunto más o menos organizado conceptualmente, más o 
menos sedimentado y más o menos amalgamado de las ideas, incluido los prejuicios, de 
las categorías de pensamiento, de los paradigmas y de las nociones que juristas-escrito-
res y jueces y abogados emplean en el ejercicio de su profesión para interpretar su tiem-
po, valorar y si no tanto tomar partido, por lo menos elegir una opción”(2).

Ello, además, con la necesaria aclaración en la que insiste ese especial referente es-
pañol actual para los laboralistas argentinos pro trabajador que es Antonio Baylos Grau, 
al	señalar	que	“No	hay	un	modelo	definitivo	ya	que	el	proceso	de	juridificación	del	tra-
bajo se rehace sobre equilibrios siempre nuevos en los que la voluntad y la acción de los 
suje tos sociales resultan decisivos”(3).

(2) Romagnoli, Umberto, Modelo de Derecho del Trabajo y cultura de los Juristas, p. 48, Editorial 
Bomarzo, Albacete, 2014.

(3) Baylos Grau, Antonio, Derecho del Trabajo, modelo para armar, p. 148, Trotta, Madrid, 1991.



 XVII

Todo lo cual encuentra sustento en valores, principios y reglas que marcan un lar-
go camino que va desde el principio fundacional de indemnidad al de la aceptación 
acumu lativa del principio de progresividad, cuyo piso mínimo es la irregresividad, 
como lo expresa en su laborioso y creativo trajinar nuestro entrañable Ricardo Cor-
naglia. La progresividad alcanza un nivel de plenitud de los principios de nuestra dis-
ciplina que no solo operan como guías del legislador y de interpretación. Tampoco se 
limi tan a cubrir las lagunas sino que su imperatividad alcanza para desplazar aquella 
normativa que pretenda reducir derechos y beneficios. El legislador y todo operador ju-
rídico deben aceptar hoy ese vallado inexpugnable como conquista histórica y cultural 
de los trabajadores. El científico del derecho laboral finalmente admite así, sin dudar, 
que la matriz de ese paso crucial es un emergente de las luchas de los trabajadores en 
la inmanente conflictividad en el mundo del trabajo y exige tal consagración imperati-
va de los principios rectores.

Así lo hemos aprendido de ese maestro latinoamericano, Héctor-Hugo Barbagelata, 
del	que	incluimos	póstumamente	una	magnífica	expresión	de	su	pensamiento	y	aprove-
chamos este espacio para rendirle un siempre ineludible homenaje.

Con humildad pero con total seguridad creemos entonces que debemos cubrir un 
vacío en la producción jurídica, que exprese racional y emocionalmente esa opción axio-
lógica por la clase trabajadora y que impulse decisiones de los poderes del Estado, en 
sintonía con un verdadero estado social y democrático de derecho.

Nuestra propuesta crítica y propositiva se enuncia en lo que constituye esta primera 
contribución.	Entendemos	que	debería	servir	para	abrir	líneas	reflexivas	desde	un	con-
densado de ideas que nos anima a una posterior continuidad de esta obra. Pretendemos 
en	sucesivos	volúmenes	abordar	aspectos	más	concretos	y	específicos	que	se	integren,	
en su día, en un compendio general de Derecho del Trabajo.

Agradeciendo	la	participación	de	cada	uno	de	los	autores,	verdaderos	artífices	del	
resultado	final,	ponemos	a	vuestra	consideración	el	presente	texto	que,	esperamos,	se	
afinque	en	ese	vasto	continente	que	conforman	quienes	aspiran	a	una	progresiva	eman-
cipación social.
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